
CRÓNICA 

La lX Semana española de Teología 

(16-21 septiemó,·e HM\J) 

Se celebró en Müdl'id dd 16 al 2-1 de septiembre de 19119. IGl tema 
principal, propuesto u estudio y discusión en esta Semana, fué la llama­
da Teología ,Vueva. Sabido es el interés y aun la pasión con que los in­
vestigadores de las ciencias sagradas, sobre lodo en Prnnciu, debaten sa­
bre esto, principalmente ll pat'lit' de 1\nes de 1916. l<in algunas Semanas 
'l'eológicas antel'iOl'es había surgido de pasada este pt'ühloma, y había 
dado pie a discusiones muy animadas, como por ejemplo en la Sema:rn. 
del afio 1943; 1pero no llnbla llegado a plan toarse directamente y en todo 
su extensión, como se hizo esto afio de HMV. 

La ocasión que movi6 a íljnl' la at,enci6n en la posibilidad de una 
'!'eología nueva o al menos renovada, fué Ja experiencia de la diflcull!\d 
casi invencible que hallan para eomp1'emk1· lo.s intelectuales de nuestros 
días las verdades l'Cligiosas, cxpueslas en té!'minos y conceptos de In 
F'ilosofía cscoláslicu. mi nacionalismo, el Maleria'Jismo y el E:xistencial!s­
mo 80t1 los sistemas llny imperantes eu la rnayorla de las Universidades, 
y a los homhrc.s rteost.umbrados a pensar confol'me a las categorías fil:i­
só.tlcas de Kant o Hegel, ele i\1arx o Eng-els, de Bcl'g.son o Kierlrnguard, se 
les lrncc inaccesible la ideologfa Escol{tsUcu medieval. 

Ante este lieel10 ocurre· pr()guntar: ¿,No ser,\ posible pla8n1ar !ns ver­
dades de nuestra religión en otra ideología Hloi:;ófica que las haga intell­
gihles y usimilables a los homlJ1Ts de hoJ· '/ El Padre .Moru;egú, de los 
Pasionh:;tas de Homa, hizo notar en su ponencia del [H'imc1i día que ,lSi' 
es el problema que se plantearon, primero algunos teólogos Dominicos 
del Colegio de Le Saulchoit', nl norte do li'l'ancia, -y ctespuós- alguno;-:, IH'D­
fesores Je~ultas de la Facultad 'l'eoJ(1gicn de Lyon-Fourviót'C. No son sólo 
esos centro::; los ,promotores del movimiento innovador, pero p1·incipalnwr1-
t.e a dios y a las ¡mblicaeiones 1en que ellos influyen se del.le el más 
etlcnz impulso que lo anima. 

A dos se pueden reducir las í'ónnulns t'n que los autot'es aludidos 
expresan sus aspi!'aciones, fúl'mulas que pat'a evitar todo confusionismo 
es nece:-ario distinguil' netamente: a) La m(is avanzada die-e: "Ásl como 
S,rnto 'l'omús impu!:-o e hiio t1·iunrae la Teoloufa arislotélico-escolúslica, 
por set· la nu:jor aclaplada a la mentalidad de los hombres del siglo XfII, 
a l}esa.r de que entonces era mH1/ n·uevti y corno tal fué acerbamente itu• 
pugnada en su tiempo; ;, por qué no ha de ser fJOsible en nuestros dfus 
una 1'colo¡,-ia, JJO'I' ejemplo, t!,risteneia/.ista, aceesible a la~ inteligencias de 
los hombres del siglo XX?" ll) La más rn.oderada se limita a afirmar, 
"que en p1·esi'ncia ·del nacionalismo, del !\'{at.el'lalismo y ele! I~xistenci,l­
·lisrno, que JJO!' in II ujo sobre todo ele Hegel, de Mnrx y de Kicrkegaard SB: 
disputa la hegemonía del pensamiento moderno, al Tomismo ele hoy in­
cumbe la tarea urgente de ncouer e ·intcg'/'al' los gironcs de verdad es­
purcidos como t.'!l germen en esos sistcnws mayores, con el fin c\n esta-
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blecer el rmenle de comwii-<:aciún ({l!C ('S necesario rntre ln idcoln!{ia es­
colástica J' el pensamiento moderno". 

La discusi(in rin nuestra Semana fué. sielllJWc de gran inlcrús, J' ~i 
sdgunas veces alcnnz<Í los tonos de animosidad ;,· viveza pasional, fu('' 
por no haber distinguido suflcicnlemrmtc los doi:i aspectos, r1 anmzado ,\ 
el modcl'aclo, que ncnhamos de inculcar. Pant los (1spafiolrs no pmdun 
;.;cr indiferentes los prohlenrns que se planteen en el campo d(• la 'l'co­
logia, y los dieciocho invcsligadores de ambos clet·os, qm· cje1·ccn el Jll'O· 
J'c-sorado de Teología o Filosofía en los Ccn\ros más not.ahles de E~·· 
paña y en algunos ele Homa, dedicaron lo mejÜl' de sus csfum•1,os y luces 
al (icsarrollo sugestivo de sus 1•psprelivas ,ponencias. Los drnuís asisten­
tes dieron pn1ella dr inlcn;s y cnlnsiasmo non sus n11mc1·o~as y al.inadns 
intervenciones en la discusión. 

La fórmula. más ava.nzarla. ·de la tendencia íniwYiHlora no liallú <'11 

nueslra Semana pal'liclarios decididos. Se ln tildó de ('nlrnfiar el gravísi­
mo peligro de carnlJiar lo inmul.able y íle1Turnhnr lo inconmovihlr ele ios 
Dogmas, infn.li!Jlemrnte deflni,dos por ln. Iglesia rn túrminos de la FiJo .. 
soffa rscol{ts!ica. Varias veces se ei\a1·on a eslc. p1·opósUo las palaln'Hs 
de Pío XII, prnnunciadas en dos alncueioncs a los Padres Dominicos :· 
Jesuitas, reunidos ()11 Roma poi' srpti0rn1Jrc de 19,'i.G para elrgir sus res­
pectivos Suprriorrs Gcncr\tles. Con fl'as1•s igualnH'nU• ponderndas y gt',1· 
ves, amonesl.ú el Papa a los unos y a Ws o\.J'os, que ftH'scn n'nry caulüs 
y vigilantes, para c,·ilar cuidadosamente lndns las cxlremosidadrs y abc-
1-racioncs, r,n qui:, a pesar de· ln. bur.na Int.enciún, ,¡rnecle a])ismarlcs :,u 
1;elo i11nowi.do1·. Lo:, ¡,árrafos más irnpor\.anlc~; de csns alocuciones, publi­
cadas una n continnación de otra en el "Ael.!1 A110stoliean Sedis" (vol. 38, 
p. 8811-388), fueron lPidos \'Hrias \'¡~crs ('ll la SPnrnna. Los reproducire­
mos en esta crr'1nica, traducidos del latín, con lél posible fldclidad. 

1.0 A. los Podres JJornini.eos ·elijo el Pnpa: "Sr. hace cuesliún al10:·n 
d<' los rnismo:-; pl'incipios <lr la 'Filosofía y dP los f11nclument.os de la Teo­
logía, que reconocen y veneran toda razón y cliseiplinn, ~¡ en realidad y 
de nombl'e se estiman JHJ!' cul61icas. Se ll'nla de la ciencia. )' dP la fe, de 
su nnturalcza :I' !'elaciones mutuas. Se pregunta por la misma J.w,c,e sobre 
que descanso la fe, y -q1H' ningún juicio dr. ccnsul'a {lPhie:1·n tocar. 'I'r:'i.~ 
tase de J;J:,,; vei'dndrs l'nvcladas por Dios, y S(! p1·r.gun\.a si ])ll!'dc el acumen 
de la menLP ¡wnclrnr en Pllas con i1oeion('s ciertas y si es 11n~ihle d<:-­
ducir de ellas o! 1·ns VPrdadl'c:-. Paru dr!cirln en poens palabras, esto es 
lo que se JWlll" rn tPJa dt• juicio, ,1 salJcr, ;;i lo que Santo Tomás de 
Aquino etliflcú, fup1·,1, y por cncin1n de tndn Liempo, recogiendo -y 1·et1u. 
ciendo a sill\(:sis los l't'Sllll.ndns (Jll(' los ct111ivadol'cs de In salJidurla 
cl'istianH ele todas las r'.'!JOCas Jogl'aron 11leanza1·, si rsc ndifleio de:,cans,1 
,;ol1J'e rot'a ílnne, es perpd n11m1•11l.e ac.l ual y valntlcro, sin·n aún lloy para 
custodiai' y rlel'endcr el depüs!lo de la fe cat.rilica, si es utilizable a(le. 
ll'áS IHU'H (d'Í('JÜUl' con sc._w:uridH(] y lllüd('l'(l('.iún los llllf"\'OS ¡)l'Of;l'CSOS dr: 
la 'l'cologfo y Filnsofia. Ln lglesia ciPJ'1nnwn!1· allrnrn que si" (:\el.. Aposl. 
Sed. ;{8, J~HG, :-l87). En eslas ¡1,tlnllras el Pa¡w se rr•flrn, inPq11ív0carnrn\P 
al Padre C:lwl'lil~l' de Le Saulelrnil', que en su ·¡¡1wo J~ssai. s1w le probleme 
théologique ~rn llegado n ncµ:ar la posilJilidad de la conclnsir'm teológica 
proriiamentc dichn, y por fonsíguirntc lw pneslo en eluda el valor ele 
toda la 'I'cología rspeculativn. 

2.0 A los Padres ./CWil({S dijn Pío Xll: "La voz del A¡iúsl.ol: O 'l'i­
motllee, depositum cnsl.odi, <lr:Yilans profanas vocurn novila\.cs et oppo­
siliones falsi nominis se.ienl.iac (i 'l'im G,20). suena muy ali.a pal'a todos 
y cada uno de los que tienen la ocupación <k enscfinr de¡ palabra o por 
.-.,scrito la Teología. las S:1gJ'ad:1s l~seriluras. las demás disciplinas cctr­
::-iást.icas y tambic\n la Filoso!'in .... , Por' consig-uicnl.e, "lo que <'s innrnla~ 



h!l'. 11adit· In t11rlH' 1d prdcnda cnmllid1'lP. :\[udia:,; co:sa:,; st: lw1i dio!1.-i, 
aunque sin Junc!amento suficienlt.:mcnle razuuut.lo, soln·c fa '\Yt,Úa Te -
loy!ri", que cvolucion,1. simultáneamente y a nna con las demás cos;1,.; 
hunw.nas, siernpl'o en nrnrchn sin llegar nunca (sernper itura nunqtwm 
pervenl.lll'G.). Si tal opinión hubiera ele aclmitirsn, ;.a (!11(~ sn rNhlPi•'b!: 
los Dogmas catülicos, que rn1;1t·:: r';unhinn ·!, ;.qttt'· ,;r,;'ía de la. unidad .'­
c,;i.abilir.lad de la fe'?" (Aet. .\post. Secl. ;rn, :UHG, :3811). Con esta nmo1-ic.~­
taci6n es indudable que se t•cficre el Sant.o Padl'e a al¡zunas nrnnifcst,1. 
cinrws l'Xln'rn;1:- de la tenr.leneía de Frn11·vU:t'<\ que dr: t.ril mane1·a ex1w•· 
rnn las idca:c- r\c prngreso y adnpt.abilidad dn ln ricncia tcú_lúgica, ql:1· 
parecen llega!' tiast.a no aclrnilit· más que el Yalor puramente relativo (1, 

las verdades en '!'cología. 

Eslas tan SCt'Í[IS l'CCOJ\\'('JICÍ(J!lCS del Papa, dit·igidas a los l'C\ll'CSC'i· 
ta11lcs mfts dcsl.ae::trlos d1.~ dlls Ordenes c!e alJOlcngo Lnn ilustsc en J:1:-­
cicncias tcolúgie;:is, puede clceirse muy bic-n que fuet'Oll lus pl'incipa!1··'­
normas orientadoras de todn la Semana de 'l'ro!og[a Es¡miíola. ~:n coa­
:;onancia con ellas, trc::-; rucron las vcrdncles, en que casi unúnimcmenl1: 
S() eonvino, como en Lres axi(lrnas aclmilidos pot· encinw, de toda disc·1-­
:;iún: l.ª 1\n!.e !odn y soh1•¡, lodo es principin inlangi!Jle, el qtw se ha ih' 
eo1i:-;cn·ar :puro e íntegro el d(ipi'>sito de las ,·cri.lac\cs rcveladns y que :--1' 

l1a de nutntDnrt' como inconcusa \u inmu!.abilir.lad de los dogmas dofini·· 
r!us por fa Iglesia infnlihk. 2/ No se puede, c\udar del valm· t'eat y ob­
jetivo de la eicneia l.colúgicil (le nuestros mayores, ón lo que tiene 1.1,· 

vc1·dadcs ac\r_¡uil'idas y demostradas con cr:rt.er.a, ni se puede l'ompcr onn 
!:t ti·aclieión glot'iosa y mull.bce11lm· de la Escolúst.icn, sino que st~ ha <11• 
seguir sicmpi·c edHlcando en progresión ascendente sobre In bac-,1~ .'n­
conmoYible de sus resultaclos eiel'Los e inclubilablcs. :3." No e:c- admisibk 
d postulado del valor pu1·mncnte 1'(:lnt.ivo de lns V<!!'c\aclcs, r!cmostt'af.h:-­
eomo ciertas en '\'eo 1ogía y l~ilosot'fo. y por consiguirnt.c se ha (le rechn. 
z11t· el intento de pretenclct' eonst.ruit' una 'I'cologla cnt.ero.mcnle nueva. 

Según lo que precede, en n11cst1·,1_ Semana 'I'c·ol6[~'ic¡i. lw sido l'ec!rn. 
;.:alla la mcis a1_·aw:.acla fút•mula dl'l movimicnlo innnvac!or. La que hcrnn:-­
l!amar.lo nuís 11wl,{emtla, parece 1·erlncil'se a éllll'OVccliat· los adPlmllos ve:• .. 
dade1·os de In. Ii'ilosofia moderna en orden a ¡1rogrc:,rn· con su ayucla ,'l'i 

la inteligencia rfo la Hcvelaci(¡n y dd Dogmn. Siendo ;:isí, no hay dudn 
que esta tendencia es aceptable, pol'qne responde al cl'ilerio t'XJH'CS,td1, 
ya pot· Lr!ún X[[f, Cll1HHlo en :;u 1'!nciclicG. "l,ibatas" cscribiú: "Omn1;.. 
eruclitio, quam sana t'ntio ¡w¡wrel'it, q1tnequc t'Cl'Utn \'Crilat.i rrspondc:ii. 
non mcdiocr!tcr ad ca ipsa illusll'<UH!a valct., quac Deo auclol'c er(~dimu<· 
(1\ct. Sane. Sed. :,W, 1888, 608). Con el mismo cril.crio recomienda Pí<t X[I 
que "lo que en 'feologfa sonare a enteramente lllle\'O (omninu novl!m ,-;,, __ 
naL), potH.!úrcse con yigilantc cautela, de modo que In que rcs11Hiu·c Sl'l' 
cierto y bien fundado, cuicladosamente se distinga y sep:1re de lo qut· 
fuere ¡n11·amcnl.c .co11jc!1.1!'al; ~- lo que de verdad aportan'u ](Is licmp:·1:-­
nuevos. ponclerac\o r,on sagaz inYestigacilln, eonvifrtnsc en provecho rJ 1 • 

las ciencias sagradas" (:\el. i\post. Sr•c!. 38, HHG, :l8ií, MHi). 

Y no solaml'ntc esto, sino que adernús en ambns il dos las 1\locucionc·:-­
eit:1.das, se 1·cco111ienda 'c11cat'P1•.idauu~nlc la t(indcnciu. rc1w\·;1d(Jl'il, en 'i", 

que tiene {lí! no/J!c conato por hacer rn(ts y mús aceesihlcs a los honliH'c~ 
rle n11est1·os días los Lesorns inmenso!, de la Hcvelación y de In. Tl•nloµ,'í·, 
'·Debúis, dice, explicar mús arnpliamenlc a los laicos y e11 estilo nwd•;:-. 
nn y claro las fól'mulas llnmur.las tt1cnicas, q11c a ]ns no perito~, i•n ¡/1~ 

ciencias eclesiásticas han llegado a hac(:rseles 11,;ouras. Y nn s1'ilo ck pu­
tahra; sino tambir\n por cscl'ito lrn!Júis de hahl,n· a Jo:-; homtn·1,." de vucstr:t 
edad de tal manera que os oigan con agracio y os entiendan. Pot' eso ,,.,,., 
la Pl'C'Senlaciún y planteamiento de lo:; JJ"Ohlenrns, en el dcsatTollo de 1,·1.--
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pi'U(:IJas y en lu elección dd lC'11trnHjc y (•:--lilo, l'S llCt:(•:;arin que acomu­

dfüs sal.1iamen!.e Yneslrt:t exposieión al ingenio J' gusto de Ylll'Stl'os tiem­
pos ... A los que ye1·1·an, aln1'gnd Ja m:rno amiga (errnnlilrns amica prne­

J.watrn, nrnnus), pero sin 1.t'ansigir en nada con el rrro1•" (Act. ,\post. Sed. 

;IS, rn.rn, :rn.1, ;i8G). 
gstas m·eemos que fueron las orientaciones prcvalcntes en la última 

Semana Espafiola do Teología, tanto en el dcsa1Tollo de cnsi todas lc1s 

ponencias como en la nnirnada y ~,ei·ena discusiú11, La asistencia, (!11 :JU 

nrnyorín. de sacerdotes ele ambos cleros, igualú y aun superó a las más 

nutridas de los afios :mteriOJ'CS, llegando varios días al lleno completo 

del amplio salón del Consejo Supel'i0l' de Investig,1cioncs Cienlíflcas. 
A eont.inuaci(m l'eproducimos Pl temat'io concl'et.o y los nombres de sns 

rrspect,ivos ponentes. 
JOAQui;,.; S,\LA\'Jrnm, s. ,l. 

.:\(,1d1•id, 22 do sepJ.ieinhre ele rn-rn. 

Programa de la IX Semana espat'íola de Teología 

ModeJ'adO!' para !ns Sl'Siones de la t.al'd(': H. P . .lOAQIJi:\' SAL,\\'ElllH, s. J, 

Deeano y Prol'('sor rlc Teología en la. Pon\.il\cia Universidad de Comillas -Y 

eoluboradot' del lm;Ul.nto "Francise-o Suárez", 
Día 1G dP ::-epliembr(•. A las dif1z )' rnedin di.' la nwfinnn: Lo. act,ua­

lkla(l t,eolóoiea. JJecho.,;; e ideas. P1'ofcsor: H. P. Bernardo dn :\J. \'. Mon­

segú, de los PP. Pnsionislas de Hornn. A las oncl· y media: R/. uso etc la 

tei•minolof}irl y de lo8 conceptos ele u.n sistema j'i/,osú{'ico en las de[i.nicio­

ncs, ¿arll-01'1.za en a/.yún urarlo la. t1enlall. rle tal 8-istmna humano? P1•ofc. 

sor: M. I. Sr. D. Ang(•l Tcmiiío, Canónigo y Caledrftl.ico cid ~rn1inario d.1 

Burgos. :\ !ns ,-wis y mc~día de la larde: ¿Coi.ncic/fn, se complementan () 

rlisicnl,en la Teo/.oufo, tnuUclona/, y la llamar/a "Teotoy/n nueva" en la ea', 

pUcación (fel clou1111i lle {11 ctU:i.1w i·evcla.ci6n y de sus fuentes? Profe.sül': 

H. P. Bal'lolomé ;u, XilHTln, O. C., del Colrgio Internaeinnal de San Al­

bcl'l.o, de noma. 
Día 17 de sepl.iemlH'C. A las diez y media de la mafiana: ¿/lasta qué 

punto es poslúle una 'l'eol.ogta catól-ica. nueva? Doctrinn rlel Magisterio 

J~clesi.(lsl'ico. Profesor: H. P. Miguel Nicoláu, S. l., de la Facultad '1'eolú­

giea tle Grano.da. A las once y media: Ol!jelirirtaa !J clogma. Profesor: 

H 1'>. Joaquín M." Alonso, C. !vI. 1~., del Colegio i\faJ'or de PP, Clarctianos 

en Zafra (Badajoz). A las doce y cuatt.o: (l.ema libre). Teoyia sob1'e d 

mott.vo determinante de la Uncarnaclón, clon(lc se armon·izan la sentencul 

tomista con l.a. escotista. Profesor: n. P. Basilio de San Pablo, Pasionist~, 

Srceetai·io lll! Ju Sociedad :\lal'ioliígica Es¡rnfiola. A lns Beis y media de 

lu tarde. La erecu:iún; lo na(uta./, y lo sobrenatw'al,. Profesor: H. P. Josl! 

,.\f ª Dalnrnu, S. J., de la Facnllad 'I'eológica de. San Cug-at del Vallés (Bar­

celona). 
Día j_9 de scplicml.H'P. A las diez y metlia de la mafwna: La Fi.losotht 

moclemá cte la evolución, ¿sctd apta petra e,Tpresar el- contenido del aoq­

ma? Profesor: H. P. Auguslo Andt'ÓS Orlega, C. F'. Af., de la .Pontifü)1a 

Universidad Eclrsiúst.ica de Salamanca. A las once y media: {tema libre). 

Oi·r¡cmizacicin y m"isl"ic/smo en el Cuapo m.islico (l.e Cri.sto. P1•ofeno:·: R. e . 

. José l\f.n Bover, S. l., del Colegio :\fáximo de San Cugat (Bo.1·celona) y 

,Jefe de la Sección de i\'lariologfa del lm~tfül\.o "Frnncisco Suárcz". A ]<.!S 

doce y cuarl.o: (tema libt'r;), Citas y rem/11-!sccncias cld.sicas en los PP. Es­

pm1oles, Profesor: H. P. Josü Mafloz, S. J., Decano ·y Pl'Ofesor ele Teologla 

c11 la Facultad 'Pcológicn de Ofía (Bmgo~) y coln!Jorado1· del Inslitulo 




